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INTRODUCCIÓN. El cyberbullying ha despertado gran interés en la comunidad científica y edu-
cativa en la última década (Smith, 2016) por su preocupante asiduidad entre los escolares. Debi-
do a la escasez de investigaciones que analizan la opinión del profesorado, este trabajo examina 
la percepción de docentes y equipos directivos sobre sus necesidades formativas, capacidad de 
actuación, propuestas de acción futuras en los centros, estrategias de afrontamiento y su relación 
con variables sociodemográficas. MÉTODO. Se aplicó un cuestionario diseñado ad hoc en un total 
de 270 profesores con edades comprendidas entre los 26 y 61 años (M=44.00, DT=9.11) pertene-
cientes a 37 centros públicos y privados de la Región de Murcia. RESULTADOS. Se encontraron 
diferencias significativas en la percepción de necesidades formativas ante el cyberbullying entre 
el grupo de docentes y equipos directivos. Sobre las capacidades de actuación, las mujeres y el 
profesorado de los centros privados se perciben más competentes para afrontar el cyberbullying. 
Se encontró correlación significativa entre las propuestas de acciones futuras en el centro y la 
capacidad de actuación de todo el profesorado, como también entre las estrategias que docentes 
y directivos dicen poner en marcha, respectivamente. En algunos casos, se encontró asociación 
significativa entre determinadas estrategias de afrontamiento con el género, el nivel educativo en 
que se imparte docencia o la titularidad del centro. DISCUSIÓN. Este trabajo supone un pequeño 
avance en el análisis del protagonismo que tiene el profesorado en la lucha contra el ciberacoso, 
el conocimiento de las actuaciones que ponen en marcha y las diferencias que parecen existir por 
género, titularidad del centro, nivel educativo y el rol como docente o miembro del equipo direc-
tivo. En este sentido, se plantea la necesidad de dotar al profesorado de formación, herramientas 
y habilidades específicas en aras de trabajar en la prevención activa del cyberbullying.
Palabras clave: Cyberbullying, Percepción del profesorado, Necesidades de formación, Estrate-
gias de afrontamiento.
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Introducción
El acoso escolar y sobre todo el que se produce 
a través de las tecnologías de la información y 
la comunicación (TIC) conocido como cyber-
bullying ha despertado gran interés en los últi-
mos años. Estudios precedentes han tratado de 
comprender el por qué del uso malévolo de las 
tecnologías entre iguales, sus características, 
principales formas de presentación, roles im-
plicados y las opiniones diferenciadas que del 
fenómeno tienen estudiantes, docentes y fami-
lias. Es precisamente el colectivo del profesora-
do sobre el que menos se ha profundizado has-
ta el momento a pesar de su importante labor 
en la lucha contra el cyberbullying. Este estudio 
indaga en la percepción de los docentes y equi-
pos directivos sobre su capacidad de actuación 
ante el cyberbullying, estrategias específicas 
que ponen en marcha y sus necesidades de for-
mación al respecto. 
Es bien sabido el consumo tan naturalizado 
que los menores hacen de la telefonía móvil, el 
ordenador y las tablets, sin ser en muchos casos 
conscientes de los riesgos a los que se exponen 
(Carbonell, Fúster, Chamarro y Oberst, 2012; 
Fajardo, Gordillo y Regalado, 2013; Garaigor-
dobil, 2011; Kuss, Van Rooij, Shorter, Griffiths 
y Van de Mheen, 2013): el acceso a contenidos 
inapropiados, contacto con desconocidos, par-
ticipación en juegos de rol, grooming o acoso 
pedófilo, amenazas contra la privacidad, su-
plantación de la identidad, robo de informa-
ción (phishing), sexting, adicción a Internet y 
cyberbullying. En este escenario, las redes so-
ciales se erigen como prioritarias para la comu-
nicación y las relaciones interpersonales a la 
par que se convierten en un recurso de fácil 
manejo entre los menores para ejercer y pade-
cer el acoso (Rial, Gómez, Graña y Varela, 
2014). 
El cyberbullying, acoso online, ciberacoso o 
cibermatonismo (Avilés, 2013; Garaigordobil, 
2011), tiene sus primeros indicios en la investi-
gación con Finkelhor, Mitchell y Wolak (2000) 
que encontraron un 6% de menores victimiza-
dos por Internet. Actualmente, las cifras sobre 
la participación de niños y jóvenes en cyberbu-
llying muestran porcentajes altos a la par que 
variables entre EE. UU., Canadá, Australia, 
Asia y Europa (Görzig, 2011; Patchin y Hindu-
ja, 2013), si los comparamos con cifras más 
bajas pero no menos alarmantes, en España 
(Calmaestra, Rodríguez-Hidalgo y Ortega, 2012; 
Giménez, 2015). Según el último informe de 
Save The Children (Calmaestra et al., 2016), 
Murcia se sitúa por encima de la media españo-
la junto con Andalucía, Melilla e islas Baleares 
en escolares que se reconocen partícipes de ci-
beracoso. 
En cuanto a las variables asociadas con el cy-
berbullying, destaca la importancia del sexo, 
nivel educativo, la presencia de niveles altos de 
depresión, ansiedad y baja autoestima entre las 
víctimas y agresores victimizados, o la tenden-
cia al abandono escolar, abuso de sustancias y 
uso problemático de Internet más propio entre 
los agresores (Gámez-Guadix, Orue, Smith y 
Calvete, 2013; Kowalski y Limber, 2013). En-
tre las variables escolares, denota la influencia 
de la falta de comunicación del acoso por parte 
de los estudiantes al profesorado, la percepción 
de inseguridad en el centro educativo, la ina-
daptación escolar o el uso de disciplina puniti-
va a partir de sanciones (Avilés, 2010). 
Un aspecto importante en los centros educati-
vos es la ajetreada agenda del día a día de los 
profesores que obstaculiza las oportunidades 
de poder desarrollar actuaciones concretas 
para la mejora de la convivencia escolar, relega-
da en ocasiones al desarrollo de actividades 
puntuales en horario de tutoría. Datos de Piña, 
Tron y Bravo (2014) indican que el 47% de los 
docentes afirman que la carga escolar les im-
pide dedicar tiempo a este tipo de asuntos y 
otros relacionados con las relaciones interper-
sonales. Por el contrario, se han comprobado 
los beneficios derivados del tratamiento de la 
convivencia escolar en las aulas que comporta 
una mejora sustancial de las relaciones entre 
BORDON_70_1 (2).indd   44 26/12/17   12:39
El profesorado ante el cyberbullying: necesidades formativas, capacidad de actuación y estrategias…
Bordón 70 (1), 2018, 43-56, ISSN: 0210-5934, e-ISSN: 2340-6577 • 45
alumnos, la reducción de comportamientos 
disruptivos y de acoso y la mejora de las rela-
ciones alumno-profesor (Gairín, Armengol y 
Silva, 2013). 
En este sentido, conocer cómo percibe el profe-
sorado el cyberbullying y cuál es su rol de ac-
tuación ante el mismo es fundamental para 
avanzar en su prevención. En España, son aún 
escasas las investigaciones en esta línea. Estu-
dios previos en la Región de Murcia concluyen 
que los docentes subestiman la existencia de 
ciberacoso entre los alumnos y que este sea un 
problema en sus centros educativos (Giménez, 
2015). Sin embargo, sí parece ser una preocu-
pación extendida en el día a día como han indi-
cado investigaciones en otros países (Cassidy, 
Brown y Jackson, 2012; Li, 2008), incluso con 
diferencias por sexo, nivel educativo y especia-
lidad de los docentes (Eden, Heiman y Olenik-
Shemesh, 2013; Yilmaz, 2010). Además, la ma-
yoría del profesorado confirma no sentirse 
capacitado para identificarlo y menos aún 
para gestionarlo (Calatayud, Prendes y López, 
2016). 
Sobre las estrategias de afrontamiento ante el 
cyberbullying, el estudio de Li (2008) constata 
las notables carencias formativas que docentes 
en formación afirman tener durante su periodo 
de estudios y su baja capacidad de acción ante 
una situación de ciberacoso. El análisis recien-
te de Montoro y Ballesteros (2016) sobre com-
petencias docentes para la prevención del cibe-
racoso concluye que, ni en el currículum de 
Educación Secundaria Obligatoria como tam-
poco en el Máster en Formación del Profesora-
do se incluyen competencias y contenidos es-
pecíficos ni transversales en referencia a cómo 
responder al cyberbullying. Por otro lado, cuan-
do se pregunta al profesorado qué estrategias 
serían viables para lidiar con el ciberacoso, re-
salta la importancia dada a la formación dirigi-
da a familias y estudiantes, la implementación 
de protocolos específicos, sesiones de orienta-
ción con alumnos o actividades a nivel de aula 
y de centro (Yilmaz, 2010). Otros destacan que 
ante el cyberbullying, hablarían con el agresor 
y la víctima, establecerían medidas correctivas 
con los agresores o comunicarían el ciberacoso 
al equipo directivo (Stauffer, 2011). 
Esta panorámica general vislumbra la necesi-
dad de seguir profundizando en la perspectiva 
del profesorado sobre el ciberacoso. Este estu-
dio se plantea los siguientes objetivos: a) iden-
tificar la percepción de docentes y directivos 
sobre sus necesidades formativas en cyberbu-
llying; b) analizar la relación entre la capacidad 
de actuación ante el cyberbullying, propuestas 
de actuación en los centros educativos, comu-
nicación del ciberacoso y estrategias de afron-
tamiento; y c) conocer qué variables sociode-
mográficas se relacionan con las estrategias 
de afrontamiento implementadas por docentes 
y directivos. 
Método
Participantes
La selección muestral siguió el criterio de in-
tencionalidad, siendo consultado el profesora-
do de los centros en que previamente se había 
encuestado al alumnado sobre experiencias de 
cyberbullying. 
La muestra estuvo compuesta por 270 profeso-
res con edades entre los 26 y 61 años (M=44.00, 
DT=9.11) de 37 centros educativos de la Región 
de Murcia. 173 pertenecían a centros de titula-
ridad pública (64,10%) y 97 a centros privados 
(35,90%). La mayor parte de los encuestados 
eran docentes (n = 238, 88,10%) y el resto 
miembros de los equipos directivos (n = 32, 
11,9%) que ejercían en primaria (37,80%) y se-
cundaria (62,20%). La distribución por sexo 
fue de un 57,40% de mujeres (n = 155) y un 
40,70% de hombres (n = 110). Cinco personas 
no indicaron el género (1,9%). Más de la mitad 
(53%) ejercían de tutor de aula, el 37,40% 
(n =101) tenía más de 20 años de experiencia 
(tabla 1). 
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Tabla 1. Descripción de la muestra
n %
Nivel educativo
Educación Primaria 102 37,80
Educación Secundaria Obligatoria 168 62,20
Función de tutor
No 97 35,90
Sí 143 53,00
Años de experiencia
Hasta 10 años 92 34,10
10 a 20 años 77 28,50
20 o más años 101 37,40
Instrumento
Para la recogida de información se utilizó un 
cuestionario anónimo de autoinforme diseñado 
ad hoc, con una partición para docentes y direc-
tivos (26 ítems) y otra solo para los equipos di-
rectivos (24 ítems) (tabla 2). Los ítems se valo-
raron con una escala tipo Likert de cinco 
respuestas: “1 = nunca”, “2 = a veces”, “3 = nor-
malmente”, “4 = casi siempre” y “5 = siempre” 
o “1 = muy en desacuerdo”, “2 = en desacuerdo”, 
“3 = indiferente”, “4 = de acuerdo”, “5 = muy de 
acuerdo”. Los ítems se agruparon intencional-
mente en ocho variables: dos para docentes y 
directivos, dos solo para docentes y cuatro con 
respuestas solo para los equipos directivos. La 
selección de ítems para cada variable se realizó 
siguiendo un criterio semántico considerando 
su significado lingüístico. Las puntuaciones de 
estas variables se originaron sumando los valo-
res de sus ítems:
Propuestas de acciones en el centro orientadas al 
futuro (6 ítems), entre los que destacan: “opino 
que profesores y alumnos deberían trabajar jun-
tos en su prevención”, “debería haber sanciones 
para los ciberagresores”, “el departamento de 
orientación debería gestionar el cyberbullying 
en el centro”, “debería formarse al alumnado en 
mediación”, “formar al equipo directivo en 
mediación reduciría el cyberbullying” e “imple-
mentar planes de convivencia enseñaría a ac-
tuar de manera adecuada”.
Capacidad de actuación ante el cyberbullying (3 
ítems). Este bloque incluía la percepción de 
competencia personales del profesorado para 
afrontar el ciberacoso (“personalmente estoy ca-
pacitado para responder al cyberbullying”, “co-
nozco actuaciones específicas para resolverlo” y 
“conozco el plan de actuación de mi centro”).
Estrategias de afrontamiento (11 ítems). Englo-
baba diversas actuaciones que el colectivo de 
docentes decía poner en marcha, por ejemplo: 
“actúo con indiferencia”, “hablo a solas con el 
agresor”, “hablo a solas con la víctima”, “redacto 
una sanción para el agresor”, “reestructuro las 
clases y grupos”, “hago de mediador para resol-
ver el problema”, “oriento al agresor y la víctima 
a buscar ayuda profesional”, “propongo debates 
y actividades en clase” o “uso materiales especí-
ficos”.
Comunicación del cyberbullying (5 ítems). In-
cluía diferentes posibilidades de comunica-
ción del acoso (“comento el incidente con los 
padres del supuesto agresor y la víctima”, “co-
munico el incidente a dirección”, “lo comuni-
co al departamento de orientación”, “busco 
ayuda entre compañeros” y “contacto con la 
policía”).
Actuaciones a nivel de centro (9 ítems). Entre las 
estrategias de afrontamiento que implementa-
ban los equipos directivos cabe destacar: “hago 
intervenir a la comisión de convivencia”, “pro-
pongo charlas o debates”, “aplico las normas de 
convivencia”, “propongo la intervención del 
departamento de orientación” o “hago compa-
recer al agresor en jefatura”.
Aplicación de reforzadores (7 ítems). Este bloque 
incluía medidas sancionadoras y educativas 
tipo: “hago participar a los implicados en la co-
misión anti-bullying del centro”, “aplico amo-
nestaciones”, “privo al agresor del recreo”, 
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“dispongo que el agresor realice tareas socio-
educativas extraescolares” o “expulso al agresor 
del centro”, entre otras.
Acciones para implicar a las familias (4 ítems). 
Dirigidas a los equipos directivos describía me-
didas como: “se ofrecen boletines y materiales 
informativos y se hacen reuniones”, “promuevo 
la participación de las familias en actividades 
concretas”, “invito a las familias a participar en 
programas antiacoso”, “mantengo a la familia 
en comunicación con los tutores”.
Acciones para implicar a la comunidad educativa 
(4 ítems). Entre los ítems que se valoraron fue-
ron: “hago reuniones con la comunidad educa-
tiva y asociaciones”, “promuevo actuaciones en 
medios locales”, “se participa con organizacio-
nes locales” y “busco asesoramiento policial”.
Necesidades de formación ante el cyberbullying 
(1 ítem). Esta variable se estudió de manera inde-
pendiente a partir del ítem “personalmente ne-
cesito formación específica sobre cyberbullying”, 
por el interés de conocer el grado de acuerdo/
desacuerdo en este aspecto específico. La escala 
de cinco anclajes original se recodificó a tres ni-
veles: respuestas “1” y “2” recodificadas como 
“1 - bajo acuerdo”, respuestas “3” recodificadas 
como “2 - medio acuerdo” y respuestas “4” y “5” 
recodificadas como “3 - alto acuerdo”. 
Variables sociodemográficas. Actuando como va-
riables independientes incluían el género, nivel 
educativo, ser tutor o no de aula, titularidad del 
centro educativo, edad y años de experiencia 
docente.
Procedimiento y análisis de datos
Se trata de una investigación observacional 
transversal de corte descriptivo. La recogida de 
datos se realizó de febrero a mayo de 2013 en 
37 de los 38 centros propuestos. Tras un primer 
contacto telefónico, se les hicieron llegar los 
cuestionarios junto con una carta informada 
que incluía las pretensiones del estudio. Recibi-
dos los cuestionarios por correo ordinario, se 
generó la matriz de datos y se analizaron con el 
paquete estadístico SPSS versión 21.0. 
Las relaciones entre variables cualitativas se 
analizaron con la Ji cuadrado de Pearson (c2), y 
entre variables cuantitativas con la prueba r de 
Pearson (r) (con variables normales) o la rho de 
Spearman (ρ) (tabla 2). La verificación del su-
puesto de normalidad según la prueba de 
Tabla 2. Índice de fiabilidad y normalidad de las variables del cuestionario
Variables Ítems Contestan
α de 
Cronbach
Normalidad
Kolmogorov-
Smirnov
p
Propuestas de acciones en el centro orientadas al 
futuro
6 Todos ,62 ,09 <.001
Capacidad de actuación sobre el cyberbullying 3 Todos ,70 ,08 <.001
Necesidades de formación ante el cyberbullying 1 Todos - - -
Estrategias de afrontamiento 11 Docentes ,84 ,06 .017
Comunicación del cyberbullying 5 Docentes ,71 ,13 <.001
Actuaciones a nivel de centro 9 Directivos ,87 ,11 .200
Aplicación de reforzadores 7 Directivos ,78 ,15 .079
Acciones para implicar a las familias 4 Directivos ,77 ,16 .038
Acciones para implicar a la comunidad educativa 4 Directivos ,83 ,19 .005
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Kolmogorov-Smirnov orientó los cálculos por 
vía no paramétrica con la U de Mann-Whitney 
(U). Las comparaciones de tres o más medias se 
realizaron con la prueba H de Kruskal-Wallis 
(H). El nivel de significación estadística se esta-
bleció en p < .05 (tabla 2). 
Resultados
Teniendo en cuenta los objetivos propuestos pasa-
mos a describir los resultados en el mismo orden. 
Percepción sobre necesidades formativas en 
cyberbullying
Se evidenció relación significativa al comparar 
las necesidades de formación percibidas por do-
centes y miembros de los equipos directivos (c2 
= 7.30, gl = 2, N = 270, p = .026) (tabla 3). Así 
el 96,9% de los directivos estaban muy de 
acuerdo en necesitar formación específica sobre 
ciberacoso en contraste con el 76,1% de los do-
centes. Por el contrario, fue mayor el porcentaje 
de docentes (18,9%) que se situaba en un nivel 
medio de acuerdo en necesitar formación frente 
al 3,1% que representaban los miembros de los 
equipos directivos. Solo el colectivo de docen-
tes fue el que afirmó estar poco de acuerdo en 
necesitar formación (5%). Al cruzar esta varia-
ble con las sociodemográficas (edad, nivel edu-
cativo, años de experiencia, género, titularidad 
del centro y ser tutor o no de aula), en ningún 
caso la relación resultó significativa.
Correlación entre variables
Los resultados revelaron relaciones significati-
vas positivas entre las variables estudiadas, tan-
to entre el colectivo global del profesorado 
como en el grupo solo de docentes y el grupo 
solo de los equipos directivos (tabla 4). 
Así, en el conjunto global de la muestra se ad-
virtió relación significativa entre “proponer ac-
ciones en el centro de cara al futuro” y la per-
cepción de “capacidad de actuación sobre el 
cyberbullying” (p < .001). Dentro del grupo de 
docentes, los resultados mostraron correlación 
significativa entre la puesta en marcha de “es-
trategias de afrontamiento” y la “comunicación 
del cyberbullying” (p < .001). En el caso de los 
equipos directivos, de nuevo todas las combina-
ciones de variables estudiadas muestran corre-
laciones positivas y significativas. Se observó 
correlación significativa entre “actuaciones a 
nivel de centro” y “aplicación de reforzadores” 
(p <.001) y con “acciones para implicar a la fa-
milia” (p <.001), como también entre “actua-
ciones a nivel de centro” y “acciones para impli-
car a la comunidad educativa” (p = .005). El 
resto de correlaciones también fueron positivas 
y significativas, por ejemplo: entre “aplicación 
de reforzadores” y “acciones para implicar a la 
familia” (p = .002) y con “acciones para impli-
car a la comunidad educativa” (p = .009). Por 
su parte, la relación y entre “acciones para im-
plicar a la familia” y “acciones para implicar a la 
comunidad educativa” no resultó significativa 
(p = .074). 
Tabla 3. Nivel de acuerdo sobre necesidades de formación en cyberbullying según docentes  
y directivos
Necesidad de formación específica en cyberbullying
Total (%)
Acuerdo bajo Acuerdo medio Acuerdo alto
Equipos directivos - 1 (3,1%) 31 (96,9%) 32 (100%)
Docentes 12 (5%) 45 (18,9%) 181 (76,1%) 238 (100%)
Total (%) 12 (4,44%) 46 (17,04%) 212 (78,52%) 270 (100%)
BORDON_70_1 (2).indd   48 26/12/17   12:39
El profesorado ante el cyberbullying: necesidades formativas, capacidad de actuación y estrategias…
Bordón 70 (1), 2018, 43-56, ISSN: 0210-5934, e-ISSN: 2340-6577 • 49
Relación de variables sociodemográficas con 
acciones y afrontamiento del cyberbullying
Comenzando con las variables evaluadas en el 
conjunto de la muestra de profesorado, se en-
contraron diferencias significativas a favor de 
las mujeres en “propuestas de acciones en el 
centro de cara al futuro” (p = .010) y tendencia 
a la significación respecto a la titularidad del 
centro educativo a favor de la privada (p = .099) 
(tabla 5). Tampoco los resultados resultaron 
significativos en relación con la edad, años de 
experiencia docente, ser tutor o no tutor de 
aula o el nivel educativo. De forma similar, se 
apreció en la variable “capacidad de actuación 
ante el cyberbullying” que solamente mostró di-
ferencias significativas por titularidad a favor de 
los centros privados (p <.001) (tabla 5), pero no 
al comparar la perspectiva de docentes y 
equipos directivos, ni con el resto de variables 
sociodemográficas. 
Centrando la mirada en el colectivo de docentes 
(tabla 5), de nuevo son las mujeres las que ad-
vierten poner en marcha significativamente más 
estrategias de afrontamiento ante el cyberbu-
llying que los hombres (p = .016). Por el contra-
rio, la asociación con la titularidad del centro 
mostró una tendencia a la significación a favor 
de los centros privados (p = .066). En cuanto a 
la comunicación del ciberacoso, esta medida sí 
parece diferir significativamente por titularidad 
del centro siendo más común entre los docentes 
de centros privados que en los públicos (p = 
.007). La asociación de esta variable con el resto 
de variables sociodemográficas no resultó signi-
ficativa en ningún caso, solo una tendencia a la 
significación por nivel educativo a favor de los 
Tabla 4. Correlaciones entre las variables de estudio 
Nº Variables     
TODO EL COLECTIVO
 Propuestas de acciones en el centro orientadas al futuro
.221(a)
<.001(b)
268(c)
 Capacidad de actuación sobre el CB
SOLO DOCENTES
 Estrategias de afrontamiento de los docentes
.698(a)
<.001(b)
237(c)
 Comunicación del CB
SOLO EQUIPOS DIRECTIVOS
 Actuaciones a nivel de centro
.648(d)
<.001(b)
31(c)
.600(a)
<.001(b)
31(c)
.493(a)
.005(b)
31(c)
 Aplicación de reforzadores
.519(a)
.002(b)
32(c)
.454(a)
.009(b)
32(c)
 Acciones para implicar a las familias
.321(a)
.074(b)
32(c)
 Acciones para implicar a la comunidad educativa
(a) rho de Spearman; (b) p; (c) n; (d) r de Pearson.
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docentes que trabajan en educación secundaria 
(p = .064).
Considerando solo a los equipos directivos (tabla 
5), las diferencias no resultaron significativas en 
las variables “actuaciones a nivel de centro”, “apli-
cación de reforzadores” y “acciones para implicar 
a la comunidad educativa”, según la edad, género, 
años de experiencia, nivel educativo, ser tutor de 
aula o titularidad. Únicamente existen diferencias 
estadísticamente significativas a favor de los direc-
tivos de educación secundaria que parecen impli-
car más a las familias en la prevención y trata-
miento del cyberbullying (p = .024). 
Tabla 5. Comparativa global y por docentes y directivos con las variables sociodemográficas
Variable Mediana
Rango 
promedio
n U p
TODO EL PROFESORADO
Propuestas de acciones en el centro orientadas al futuro
Género
Hombre 25,00 118,11 109
6879,00 .010
Mujer 26,00 142,62 155
Titularidad
Pública  25,00 129,21 173
7303,00 .099
Privada 26,00 145,43 96
Capacidad de actuación ante el CB
Titularidad
Pública 8,00 117,27 172
5293,00 <.001
Privada 10,00 166,43 97
DOCENTES
Estrategias de afrontamiento de los docentes
Género
Hombre 33,00 103,70 94
5283,00 .016
Mujer 37,00 125,22 138
Titularidad
Pública 35,00 112,72 149
5620,50 .066
Privada 36,00 129,63 88
Comunicación del CB
Titularidad
Pública 17,00 110,34 150
5226,00 .007
Privada 20,00 135,11 88
Nivel educativo
Primaria 17,00 108,48 85
5565,50 .064
Secundaria 19,00 125,62 153
EQUIPOS DIRECTIVOS
Acciones para implicar a la familia
Nivel educativo
Primaria 8,00 13,00 17
68,00 .024
Secundaria 12,00 20,47 15
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Discusión y conclusiones
El estudio aquí presentado profundiza en el 
análisis de la percepción de docentes y equipos 
directivos de educación primaria y secundaria 
sobre sus necesidades formativas, capacidades 
de actuación y estrategias de afrontamiento 
ante el cyberbullying. La escasez de investiga-
ciones sobre percepción del profesorado en ci-
beracoso permite que estudios como el aquí 
presentado contribuyan a seguir indagando en 
qué y cómo piensan los profesores sobre este 
tipo de acoso, destacando su innegable labor en 
su prevención y el grave impacto emocional y 
psicológico que genera en sus implicados (Avi-
lés, 2013; Garaigordobil, 2011; Luengo, 2014; 
Smith, 2016). 
En respuesta al primer objetivo planteado, des-
taca que el profesorado encuestado advierte 
sendas necesidades formativas en materia de 
cyberbullying, siendo además los equipos direc-
tivos quienes se perciben más carentes de for-
mación en comparación con el colectivo de do-
centes. Por su parte, otras variables como la 
edad, años de experiencia en la profesión, titu-
laridad del centro o el género no parecen in-
fluir. Estas necesidades formativas pueden ir li-
gadas a las carencias que ya se advierten en la 
formación universitaria y permanente, incluso 
en posgrados relacionados directamente con la 
profesión docente, tal y como reflejan estudios 
previos (Montoro y Ballesteros, 2016). En este 
sentido, cabe reflexionar sobre si percibir tal ne-
cesidad de formación puede estar influyendo en 
la percepción que el profesorado tiene sobre su 
capacidad de actuación ante el cyberbullying y 
las propuestas de acciones que plantean en sus 
centros educativos. En cualquier caso, la de-
manda de más y mejor formación como herra-
mienta clave para erradicar y prevenir situacio-
nes de ciberacoso es bien conocida y planteada 
por expertos en esta temática. En su reflexión, 
Oliver y Santos (2014) establecen cuáles debe-
rían ser las líneas de formación a emprenderse 
sobre cyberbullying, entre las que destacan: a) el 
reconocimiento y su detección dentro y fuera 
de los centros; b) aplicación de acciones educa-
tivas basadas en la socialización preventiva de 
la violencia de género; c) aplicación de un mo-
delo dialógico de resolución de conflictos; d) 
formación de toda la comunidad en protocolos 
y legislación; y e) evaluación para comprobar el 
cumplimento de normas de seguridad en rela-
ción con las TIC. 
Otro resultado interesante de este estudio fue 
comprobar que sentirse capacitado para afron-
tar el ciberacoso está relacionado con plantear 
propuestas de actuación contra el cyberbullying, 
por lo que la demanda de formación específica 
vuelve a ser latente de cara a capacitar al profe-
sorado para intervenir y poner en marcha medi-
das a corto y medio plazo en sus centros. Estu-
dios como el de Stauffer (2011) confirman que 
la mayor parte del profesorado se considera 
poco capacitado e inseguro a la hora de actuar 
ante el cyberbullying. En el caso de la Región de 
Murcia, la percepción de incapacidad para ges-
tionar casos de ciberacoso se extiende casi al 
58% de una muestra de docentes de educación 
secundaria (González et al., 2016). Las caren-
cias formativas desde la universidad y la necesi-
dad de querer aprender más también se han 
visto confirmadas en uno de los primeros acer-
camientos de Li (2008) a la percepción del pro-
fesorado sobre cyberbullying. En el análisis tanto 
de la capacidad de actuación ante al cyberbu-
llying como de las propuestas de acciones en el 
centro de cara al futuro, no se encontraron dife-
rencias en prácticamente ninguna de las varia-
bles sociodemográficas, con la única salvedad 
de ser las mujeres quienes plantean más pro-
puestas de acciones futuras y por ende las que 
se muestran más activas en su intención de ac-
tuar ante el cyberbullying que los hombres. 
También aparecieron diferencias por titularidad 
en la capacidad de afrontamiento, más notable 
entre el profesorado de centros privados que en 
el de centros públicos. 
En cuanto a las actuaciones que dicen desempe-
ñar el colectivo de docentes ante el cyberbu-
llying, destacan estrategias de afrontamiento 
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como: “actúo con indiferencia”, “hablo con el 
agresor y la víctima”, “sanciono al agresor”, 
“hago de mediador” o “planteo debates y activi-
dades en clase”. De nuevo son las mujeres quienes 
afirman poner en marcha más estas estrategias 
de afrontamiento que los hombres, mientras 
que al comparar con la edad, titularidad del 
centro, años de experiencia docente o ser tutor 
o no de aula, los resultados son más homogé-
neos no existiendo diferencias a resaltar. Ade-
más, se comprobó la estrecha relación entre im-
plementar estrategias y comunicar el ciberacoso 
ya sea a las familias de las implicados, equipos 
directivos o al departamento de orientación. 
Resultados similares a nuestros hallazgos son 
los encontrados por Stauffer (2011) y Yilmaz 
(2010), que concluyen que el profesorado 
destaca como acciones útiles para lidiar con 
el cyberbullying: hablar con los implicados, 
establecer medidas correctivas con el agresor, 
comunicar el ciberacoso al equipo directivo, 
implementar protocolos específicos y realizar 
actividades en el aula y a nivel de centro. Res-
pecto a las medidas que afirman implementar 
los miembros de los equipos directivos, resaltan 
actuaciones a nivel de centro (“proponer char-
las y debates”, “aplicar las normas de conviven-
cia”, “mediar ante los implicados”, “hacer que 
intervenga el departamento de orientación” o 
“hacer que el agresor comparezca en jefatura de 
estudios”), la aplicación de reforzadores (en su 
mayoría de carácter negativo dirigidos a sancio-
nar al agresor) y otras acciones para implicar a 
familias y al resto de la comunidad educativa en 
la prevención y afrontamiento ante el cyberbu-
llying. Todas ellas además están relacionadas 
entre sí, lo que indica que desarrollar acciones a 
nivel de centro va ligado a aplicar reforzadores 
o implicar a otros agentes de la comunidad edu-
cativa. Un estudio anterior con directivos de 
centros señala que la mayoría de las medidas 
que implementan son disciplinarias (34,8%), 
seguidas del asesoramiento e investigar respec-
to al suceso (Wiseman, 2011). El estudio de 
Gairín et al. (2013) destaca también como me-
didas similares consideradas por este colectivo: 
sensibilizar y formar al alumnado, desarrollar 
actividades y programas en habilidades sociales, 
aplicar la legislación, realizar encuentros con las 
familias o establecer espacios más amplios para 
las tutorías para el tratamiento de estas proble-
máticas. Llama la atención que los directivos di-
gan poner en funcionamiento estas estrategias 
más en secundaria que en primaria, cuando la 
mayoría de las ocasiones se implementan cuan-
do ya el acoso se hace conocido en su estadio 
más grave, sobre todo para la víctima. 
Por otra parte, analizar qué estrategias de las 
planteadas por docentes y directivos pueden ser 
las más efectivas en la prevención y lucha con-
tra el cyberbullying, supone una línea de inves-
tigación futura necesaria (Perren et al., 2012), a 
la par que abre oportunidades de investigación 
sobre lo que realmente se hace en la práctica 
diaria de los centros educativos. Con nuestros 
resultados, planteamos conocer posibles mode-
los causales entre las estrategias de afronta-
miento implementadas, como también indagar 
en la influencia directa o no de las necesidades 
formativas en la capacidad de acción y afronta-
miento activo o pasivo ante el cyberbullying.
En conclusión, nuestro estudio supone un paso 
más en el conocimiento de la percepción del pro-
fesorado en activo sobre el cyberbullying y con-
cretamente sobre sus necesidades de formación, 
capacidad de actuación y estrategias de afronta-
miento que afirman poner en marcha. Destacan 
las escasas diferencias encontradas en función 
del género, nivel educativo o titularidad que a su 
vez nos hacen reflexionar sobre la percepción di-
ferencial que existe de esta problemática entre 
hombres y mujeres, educación primaria y secun-
daria, y por qué se percibe y se actúa diferente en 
centros públicos y privados. El cualquier caso, 
queda mucho por hacer aunque se advierte la ne-
cesidad de actuar de manera urgente para evitar 
peores consecuencias que las que ya conlleva el 
cyberbullying, empoderando al profesorado y a 
los estudiantes para combatirlo de manera activa. 
Como principal limitación de nuestro estudio, 
señalamos el criterio de selección muestral 
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empleado, no pudiendo generalizar los datos 
obtenidos al conjunto de la población docente. 
Sería interesante en el futuro ampliar el mues-
treo para tener una visión más global y amplia 
de lo que opina el profesorado, incorporando 
otras variables como, por ejemplo, formación 
previa en cyberbullying o convivencia escolar, 
entre otras. Igualmente, sería idóneo obtener 
más muestra de los equipos directivos y de 
otras especialidades más relacionadas con te-
máticas de acoso y convivencia como pedago-
gos, psicólogos y psicopedagogos. 
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Abstract
Teachers reactions to cyberbullying: training needed, ability to act and coping strategies
INTRODUCTION. Cyberbullying has awakened a great interest in the scientific and educative 
community in the last decade (Smith, 2016) and has been intensified by its dangerous frequency 
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among pupils. Because of the limited previous research on the teachers’ perception of this issue, this 
study analyses teachers and School Heads’ perceptions about their training needs, their ability to take 
actions, and the future proposals for action at schools, focusing on the coping strategies available, and 
their relation to sociodemographic variables. METHOD. A questionnaire designed ad hoc was used 
with a total of 270 teachers aged from 26 to 61 (M=44.00, SD=9.11) from 37 Public and Private 
schools in the Region of Murcia. RESULTS. Significant differences were found in regards to the 
perception of cyberbullying training needs between teachers and School Heads. Regarding the ability 
to take actions, women and teachers from Private Schools perceive themselves as more competent to 
deal with cyberbullying. There was a significant correlation between future proposals for action at 
schools and an ability to act by all teachers, likewise between the different coping strategies developed 
by only group of teachers and group of School heads, respectively. In some cases, a significant 
relationship was observed between some coping strategies developed and the gender of the 
participants, the different levels teachers taught their class or type of school. DISCUSSION. This 
study provides an improvement in the importance of teachers manner in regardsto coping with 
cyberbullying, their knowledge about strategies that they develop at schools and of the differences 
that appear in relation to gender, school ownership, level, and between teachers and School Heads. In 
this sense, educative implications should be guided to improve teacher training and provide them 
with tools and specific abilities to actively prevent cyberbullying. 
Keywords: Cyberbullying, Teachers’ perception, Teacher training, Coping strategies.
Résumé
Les enseignants face au cyber harcèlement: besoins de formation, capacité d’action  
et stratégies de pris en charge
INTRODUCTION. Du fait de son inquiétante assiduité, le cyber harcèlement a suscité un 
grand intérêt dans la communauté scientifique et éducative lors des dix dernières années. Pour 
pallier la rareté des recherches qui prennent en compte l’opinion des enseignants, ce travail 
examine la perception des professeurs et des équipes de direction à propos de leurs besoins de 
formation, leur capacité d’action, leurs propositions d’actions futures, leurs stratégies de pris 
en charge et la relation de tous ces éléments avec des facteurs sociodémographiques. MÉTHODE. 
Nous avons fait passer un questionnaire créé ad hoc à 270 professeurs âgés de 26 à 61 ans 
(M= 44.00, DT= 9.11) appartenant à 37 établissements publics et privés de la Région de Murcia. 
RÉSULTATS. Nous avons mis à jour des différences significatives à propos de la perception de 
besoins de formation face au cyber harcèlement entre les enseignants et l’équipe de direction. 
De plus, en ce qui concerne les capacités d’action, les femmes et les enseignants des 
établissements privés se croient plus compétents pour faire face au cyber harcèlement. Nous 
avons repéré une importante corrélation entre les propositions d’actions futures des 
établissements et aussi entre les stratégies que les enseignements et l’équipe d disent mettre en 
œuvre. Dans certains cas, nous avons observé une correspondance très significative entre 
certaines stratégies de pris en charge et le genre, le niveau éducatif et le type d’établissement. 
DISCUSSION. Ce travail représente un progrès important pour l’analyse du rôle clef joué par 
les enseignants dans la lutte contre le cyber harcèlement, la connaissance des interventions 
mises en œuvre et les différences qui peuvent exister par rapport aux genres, types 
d’établissement, niveau éducatif et la fonction réalisé par la part de l’enseignant ou du membre 
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de l’équipe de direction. Dans ce sens, il nous semble nécessaire de fournir aux enseignants de 
formations, d’outils et d’aptitudes spécifiques afin de développer la prévention active du cyber 
harcèlement. 
Mots-clés: Cyber harcèlement, Perception des enseignants, Besoins de formation, Stratégies de 
remédiation.
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